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El temido y esperado conflicto pare 
ce que ha llega'.lo, y tal vez al publicar 
estas líneas hay.1 empegado su parte 
trágica, ya quc'h:isla el présente, ver 
dcidero saínete ha sid" todo lo qî e re 
lativo á Marruecos ha ocurrido^ en es­
pecial en los últimos tiempos. 

Nunca tuvimos confianza en el resul­
tado pK¿ctico de la Coñfefeiicifi de Al-
gíciras, y srempre apreciamos la lia 

•niada penetiración pacífica como mía 
de tantas frasr*s,"sin VdK>r ni significado 
alguno, prununaadas úriicaatcnte para 
salvar dificuítrdes diplomáticas de mo 
mentó, más que pawa lleva* á laprácrti^' 
ca lo que indican, por li scncilia razón 
de ser material y absolutam»nfo irrea-
lizSjbles. 

Es preciso haber permanecido largo 
tiempo en Marruecos para Ssí poder 
apreciar el fanatismo del moro y el 
ap.cgcj, qug. tie(ie á sus costumbres y á 
Su .§a,l(Vaje .irídeptndenpia.. no sólo na,-
OSoíial, siuo iuú^vidual, que no raspe-
tai la< autoridad del Sullsii», I" siquieía 
iJKíie los jefas de ikabilas que se ven 
forzados á cntc;ndcrse con sus subordi­
nados haciendo uso del fusil. Claro es 
que 'p<ínáar éti penetrar padftcamente 
en un pueblo así'foímádo y constituido 
era gana de perder el tiempo, y lus he­
chos han venido á demostrar la razón 
lúe np* asistía. 

El primer paso que se ha intentado, 
<í*r ha prqducido el ef<5!(iftic.^,,líln:|uiíi-
g«o. b«ndido¿ un-seCueatraéof víilgar* 
Cuya cabeza eptuvo á precio, logró en­
señorearse de los alrededores de Tán­
ger; el Maglizen tuvo que trafisigir.'y 
le dló honores y.autoridad; pero esto 
era poco pÊ ra, su, s^aibición, y aprove-
cJiÁRfJps l̂de .Miü. revueltas de Arcila, 
PíQb^blenientc producidas jao): él, lot 
gró que se le Hombraf>eigobcrna<í«r dfi 
esa plaza. Apenas conseguido esto, ha 

iiegaa<?j4¿ ^ ^ m '^^ •.:mf~i^''W' 
neftei-i qlíé-*e rtafil«á l*# í«Wi«#A»» l e 

'4'Conferericia de Algeciras. Este ^ i e l 

*Oroen general. "' 
Y aquí viene la situación un tanto 

>"olenta de España. Tiene qué acudir, 
ttof, razón de.historia y de sus compr^j-
alises ¡de, Algíícir^s, á ioipo'^er respeto 
* Mn tewdidqj, y Qonvo n^ieatta: Patrií^ 
'̂ s el país de lo imprevisto y del contra 
'ehtido permanente, nos encontramos 
'^n qtie la primara autoridad de una 
plaza africana,, de acuerdo Cóh el GB-
l^ierpp, ti3, (;once4iflo '.aj^^'tgerancia á 
'̂ tro bandido moro^ á otro secuestrador 
Pulgar, autor de toda Cl?ise de atrope-

; ''os y atentados, incluso á Ja Guairidia 
'^'vil, dentro de nuestros límites, y cu-
<̂* bandido se titula á sí mismo coto el 

*<*brenombre de «Valiente» 
, Pues bien; si iaucfción de las arn^as 
; ''*ga á ser un hecho, es natural que, 
I *' castiga» »y-8.»f^li, también se quie-
I '* hacer lo Wisml con nuestro aftiigo, 

^ '̂̂ s Inglaterr^^ no puede olvidr loa 
'^^«•rido cuando la varadura del buque 
"•"Señal «L'Assistanc,ef,,^ílHe! aprovechó 

•Valientj;;» pí(ra scQuestrar á unos 
'̂ '̂ ciales éirtiponer cótjdicidnes para su 
'escate; y»kquí tknciirtas • ejcpUcádá la' 
J|tuacij^i,H^«|Éta. .4^ EHMflav ¿V^ A 
''''^fnivir que se castigue^ n^estr^buen, 
*'^'go el «Valiente? Nosotros podVe 
IJ^°' perdonarle; pero Irgílat«f<rfl, >Á 

malpáranlo á ese digno general, qî e se 
ha crmcretado desde que está al fr.eifite 
de aquel dificilísimo mando, en el cual 
quedanun tan,' gf&vadas las relevXanteá 
dote&ddilUstíe general Hernaly ácum-
plir las órden<59 superiores, en virtud 
de la».cuañes ha llegado á tener qile 
traní5igir y írabfir amistad cbdíin han 
dido leclamado por los Tribunales es-
paftojes. 

E ' p.o.lpi^cao; antes da ordenar esas 
relacioues, q^eá nada conducían, co­
mo no fuesen al ridículo más espanto 
so, debió prever sus consecuencias; pe­
ro ya que no lo hizo así, procure al mfe-
no9 reparar su frdta, haciendo lo que 
indicamos, y de este modo ¿vitará lá 
situación dificilísima que se piíede ci'car' 
al goberiialor militar de Ceuta oíili 
gañdole áétitrcgar para su justo casti­
go á su íntimo y leal amigo, por fuer­
za, el bandido moro li^nudo el «Va­
liente». 

La amistad de éste, sea por una ú 
oti¡aij<iipt«i;''ÍW ...íle; sw" dlteMafiáiad^ikí 
efímeía, viniendo así los hschOiS ?i,át-. 
mostrar una vez más la verdad qw* en­
cierra aqgej anticuo reftán caatellano 
que dice:, u Los valientes y el buen vi­
no duran poco.». 

Y al toc~ár la cuestión del «Valiente», 
lo hacemos para deniostrar: 

1.° Que el Gobierno espa'fiol íío, 
puede Ser amparador de bandidos.. 

2.° ?orq.ue hacer¡ ̂ ftsJ ,es igualarS|e 
al Pllaghzen en su C9nd^9tf « « pll^tj-
sult. 

3 • ,V4?r;que sí<4st«.ipcteedb'así)<ióh 
elSul táa; esrdciauponario qu&hará el 
«Valiente» con nueistwi amisttid'y per*-
ddií, que'dftdklrnentb^ ho Se Ife h"a feón 
cedkíé ni putde ni detje concedérsele , 
mientras no esté castigada la ¡herida 
grave que por su caiísa sufrió, un guar­
dia civil, eñ cumplimiento de su deber», 

4 o Por el contraste que resulta 
peisiguienúo. Espafta al RÍÍÍSUIÍ y ara-
pa-rfiiw^ al.ííVa'lientoii 

,Sií& pesar de nuestras•amiBtosa&ad­
vertencias el Gobierno-no las atendie­
ra Ó diera explicaciones acerca dfe su 
conduícta dííférente' y áVñisrbsa' córt' ün ' 
bandido moro, insistiremos sobre, él' 
asunto, piles, 'biéti . lo . mer^^Q, por el 
buen nombre de Epp^aña, 

"' .i'KlíMié! 
Madrid, Noviembce IQ06. 
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y sonríe con beatitud como si le ce­
gara y consolara su prestigio de oró, 
uo érfee en los /n/íét^rOs—de las horas 
fervientes y decisivas... 

Es de los que bautizarían más en 
agua, que en espíritu y verdad... Le di­
ce más el número'de pulsaciones que 
la mirada opaca'deletiferino...Y cuan­
do le hace incorporar y pega al pecho 
su cabeza maestra, tomará nota de 
sus palpitaciones, sin r.epaitvi';Miuchas 
veces en la histoliti dtí dókuosa pasión 
que dicen los labiosulel febril, en mo­
ribundo sonsonete... 

* * 
Las palabras'd'6'estos boiiibrfes son 

un método de ctíraclón, pero no son 
la salud... Tienen, bien armadas, las 
potencias del ^h ia ; pero no hacen uso 
de loa dones del Espíritu Santo. 

Ahora|Bi|lw»íí^la„;p»i- Mn^ijd|> d««4iii-
qerle á iS^íi^ fia' §óuién|Éjgf. ííilda 
más justo: tiene brillante la hoja de 
servicios j i e s bien qjiC;Ic^tirmenws # 
libifQ 4e cecornpenw^s. IJwo.yoi noicreo 
en ;4íbi:efioí#eJ»¡de.' niagúni Hoíiwiiftje 
popf}JíW(»i le quilamos lapotsióijbij'ilo 
impt^visUí-w.. Desconfío de l«s^Hoi}í«-
najes con progiaíiia y-eon nombre: 
dar á l x ina^a compás y leyes/ds'Aca-
denifiia,<és!de6oono<eer la masa y (júi-i 
tarle su mmón^áda Aóadeniia».. 

YO Itabrfa 'qaerido llevar á lá-caile 
este Httrtiénajeen proy«títb; ponderar 
médltíó y Hl'^Bfermo, frente áftwnte, 
en el prestigio de oro de una hora fer­
viente y decisiva... 

Pero desftbrtffa yá de* que iiii idea^ 
pueda realizarse,., Nos hepios ,h,ecl;o 
á lás'̂ 'at'yVóiJfiéFas artificiales'y río, rtos 
ati-évemOs á feacáreí éíiférnlo de la' 
alcoba... 

—I^prque ^ o Jie i^atft al ajre... dice^n 
¡ u n o s . — "* '^".',.- .; ; 

—Q.|)prqu|8 119 mate á sus carpele-
ros, résp-ojnao ,yo. Habléis convertido 
en prísioiij ía alcoba de vuestro eníer-
m o y y a o s atrevéis á darle en alta y 
á declararle couvalecienle, temorosos 
de que se os levante en rebeldía... 

Con su Priin en la diestra, como un 
meiludb Evangelio del esfuem» porlu 
libertad^ cóM este PHmijue 'de dere­
cho é á s » ^ , ptírqtté él eti tas'pajas cH-' 
lientes de su espíHtü le ' tó dá'do nue- ' 
va,vida-:¿qué importa qpe se hay^i 
desquiciado al priñi dé la Historia, 
críticos, désconteniadlzós?—-ha cousé-
guido Galdós liacer p'3S3r un eplrpme-
cimiento de esperanza y de y^alov líoi' 
el dormido cuerpo iw^cional... 

Era el momento de poner al enfer­
mo en eofjidiciones de probar su fuer­
za... Con esileolaíro sentido de su lieiut 
po , 'qu6esén él-condición prima, 3'a 
Galdós movía la cabeza á todos lados^ 
esperando el estallido... 

Tal vez esa. misma cabeza, caiga 
sobre el pecho, con desengaño y do­
lor, el día delftltuTO Homenaje, cuan­
do vea ei maestro, futuro ¡Homenaje, 
cuando vea et maestro, que aquel es­
perado estallido, no era otra cosa que 
et ríimor aparatoso—petx) estéril—de 
un aplauso... 

B. Harqiiinfl. 

CRÓNICA 

auen 
C, 

f4 

seguro c ^ no. ,. - , 
'eemos, en |u v^r(\id,,que/ijo,se há-

*»ada de más con ordenar al gober-
^^orH|i(itar de Ceuta que corte esa 

^1 Con s u imnrpviafXn n i i ^ d e 

11 HwMiije i l a i i 
Todo podrá negársele á Galdós, pe-

W SUS tSáyórés ériemigos no podrán 
negarle una cosa: la percepción agu­
da, el sentido preciso de su tiempo.... 

En la cerrada garita de sus obras, 
Galdós es un centinela: sus ojos me­
nudos y vivos sondean la oscuridad, 
SM cabeza es pequeña sobre el bloque 
daro de sus hoímbró's, para que pueda 
Inóverla en todas direcciones desde 
un ^itio alto, tiene sensible el olfato 
para todas las ráfagas que pasan.... 

En la dolorosa enfermedad que con­
sume y mina el alma nacional, Gal­
dós ha estado en la cabecera del en-
íecnio en todas las crisis, ha registra­
do pacientemente^ .fríamente, todas 
las agravaciones del mal; ha recogido 
todos los ayesde dolor, y si de algo 
pecan sttS obras - es, predsaanente, de 
haber echado sin peparo, en ellas, en­
tre laÉ llores gráciles del arte, los cal-

: ídosy las drogas dfi MM^km J la 
Farmacia. 

; Grán'mldico dé la, nación, ligera-
méatte materialista, como es uso en 

.Jps,A^éí|icps—eree máf.en las palabras 
^dle^,,qu^ eo las palabras santas; as-
Bir» 4.í^it|estrA rent^ación pov pasos 

Dysde Madrid 
(Por correo) 

TTatado con fllemania 

Desde hace días se encuentran en 
egta Corte los delegados del Imperio 
alemán que vinieroii á concertar el 
Tratado de Comevció Cdn España. 

Las conferencias entre 'fes delegn-
dos alemanes y ios éSpWñoies, entre 
aqueilósy el (jobierno, hail menudea­
do, siendo éxtrethadamante cqrdiisíeís * 
y afectuoisas. 
i No se ha podido lograr, pordépron-

lo, el concertar en ñrmé y de una ma­
nera déflhitíva las baséS dfel liuévo 
Tíalado liispándalertián; por lits difi­
cultades inherentes á tan grave é im­
portantísima materia. 

Pero se sabe que los delegados Me-
ma^nfis y españoles tfón-vendrán e n 
llireye un modus vivendi, no en la'foi" 
ma'' d'rdiñai'í^ ŷ  acosttimtjydá, «írtó 
ud modos eiüéndi amplio, dfe Indefini­
da duriacióh,sihc 'rffe, lo «ual significa 
pata nuestras rdiaciones cdmerclales 
un señaladísimo trióiiíb. 

Para seguir adélatite en los tratos, 
los delegados alemanes nece'slta^i más 
a m p l i a autbtización, instrucciones 
nuevas de sii Gobierno, y acaso sal 
drán pronto para Bélín, sin perjuicio 
de regresar á'ESpafla. 

Las pretensiones de España Tersan 
sobre machos puntos de la industria 
y de la agriijultura, yrlo» q»é cohocen 
las Uí»g5ícikc¡0(it?|s Alaban, el toisón en 
la demanda de ventajas de nuestro 
ministro de Estado. 

Los delegados-'álentánes se hallan 
sumamente satisfechos de la acogida 
que se le»: ba heoln» por'el Gobierno 
en Madrid; y con estas impresiones 
no es dudoso que venzan las resisten­
cias del Imperio alenján á ceder en 
la$ tarifas en.litigio. 

Por hoy no podemos decir más, pa­
ra no. petjudicariel émlo de estas ne­
gociaciones, 

. • .A.'M. 

Teqfralai-ías 

Varias uvtician. 
Anoche, ppr, indi^^posición, de la jo-

vea tiplejííaria Maijizaíio, se encargó 
del papel que ésta desempeña er. la 
opprela ¿^sis/raía»! la.?eñorita María 
Ber,ri,ipofrist3>-la pu^l salió mu,y airo 
sade¡,sn cometido^ t^^jto, que el pú-
blico;-r<me no tenía noticias de este 
cambio^—la¡ aplaudid m*iGho. 

En la Sfta. B^rrUiay una tiple, y es 
indudable que el maestro Guardón le 
hará tomar nolubre, conio ha hecho 
con tantas y tanta» otras. 

E n elttven tovi-eo) y procetleníe de 
Madrid, ha lle(i¡ado hoy, contratada 
por la 'Emprasa del Teatro-Circo, la 
tiple cómica, Srla. Lal«a Rodríguez, 
que vewía pertene<iiendo á la compa­
ñía de la >Zai>zuela. 

La Srta. Rodríguez es joven,—¡diez 
y ritieveañoslí^-y es guapísima, y vie­
ne precedida do ítimejorable reputa­
ción adística. 

Debutladi raa&ami inocbe con la 
aplaudida zarzuela Las EstrvUéa, que 
eiohmde pru£bii para una tiple có­
mica. 

: iBl d iosde lo» ÉjúlosiJa prolieja! 
* * • 

Hían dejado* d* pertéhecer á l.i com-
paflía del €íh:ó, las tiples Josefina 
Eduarté y Pila» Aceves. 

CAMBIOS DE TRAJES 
DediaiUKia hace pooos dí̂ iH que unft 

vez puesto de moda conlinuaritmoB 
viendo ejeniiplcn de cambios de traje 
ealure.mip y otc6 sexo. 

Véase en apoyo de mi aflrmacióu 
lo que reproduzco del Importante pe­
riódico inglés «Daily Mail» correspon­
diente al ¿N3a l a deliafctual: 

«Parece que hace dos semanas una 
lindel ¡mjissi, l|3|in^d? Inene Oyery* ha 
desopawcidq del ¿ W T pai^POP-

La íaflaUia,*e. Jiadiñgido á 1» t^Síjat 
lan Yard», quetiehíí un de,pí>}teĵ Me^-

5 ,̂ ,m*MANP4TQ OE.J..A.l!tJfiMll BIBLU>ffiCAtDfi ££» Xa»tUu OkBttAxitMA Dt 

su imprevisión, puede dejar I con/af/^,^^{y^g^^^^^tQ^na los ojillos 

dad if) aiqufillft.yidft laVoriosA,, lainoulcftb» todavlaB 

oíseU ̂ utop<}ê  pir 1«8,KI¡««JM apwionacIsB qne le 
4tibft,ifn,qa.eri4» sftot».. 
,, ButnoMíWMte £)»iMi») MI detuvo Uif pnoMitiiAN/o 
terrible «e apoderó de él: BU TUÍBÍÓD era uuAiuiftijitt 

oí»odp,8iĵ <;î l̂ft.i»¡«ión d«..vu>r!8pl)ne tt|i«)niñ«I 
„ Las.P«î »fl»ft*«)Jí» pwwl»flii,„íle.«<«goio.»4;k»biea«a 
reid^alpaoíiinrwi) BU ingflí.Hidftd gpíijíKoa».. I«tt« 
terift.«5fl tlĵ l cp^gio.«o.i^4,#dBiwbiw.d» él ^̂ ¡•«iin>re 
Uf»b'i« de ser ua pa,i„T Al 6,i,tisr pi\ l« vi4»-Bn«)nt 
trábase epoftrg^p 4« «^» mi«ii>u, ex*r»fi« .«»«.»»-

Pero aquello eia un p.-nsaiuiento majo,, ,aD«>Í»T 
t,VJüiÓP r̂ líi,a¡a (l« I» N(jd^,.íe4 ,y (»BÍIiW#„iqi»«' = «io 
¿Pí>dla,d<)nj,iaarlt?¡dijr«u.te iH,HoUor<tj«n)«o. Fg«o A p« 
<;9,fU.iieíMJ)Ĵ .t;̂ B*i„ttW(HlÍIÍP>, «W ide««** ¡Oftlm»; 
tp)í. Torito i. af,r,«l «tó» ,w«j(, »rtqqw ,lt»bi« fií» 
\miA íntWlfieí. Yewé. la «édora .d̂ MíIiUiMtBe , wn* 
- W ' # , ^.piaMblftr. X olyi4< «̂dofte 4* « soi*»©» 
•̂̂ Itt ,e?tR<írime«)tí) lft,ttt>)jjttmfî .ĵ e(!«i»d»d f̂t̂ 8M bue-

Aquella o!ft de pen»fliwi»»to«.,i»ant«(krío«»qo«#fia' 
babldfinü^itixle. nqij»Ui»,.J«<jU4w»»|« ««t̂ naadn su 
cabHW», y 1)0 8B.d^b»i<v»«»ii*M#l..«(»P«í<»>pi»M»o 4* 
1»»<?<»W, I)«ftWf<i,^p li|,#fWi«wApi».d«.i|u# «br«r 
»iî «^«Jt'» *-î SOT«#(Í!W.4 ,W»»a»J>»f*r« <M»,|H]idift>d«ÍM-

w. 

' lii vYéjá del hotel, áf c^ráiru d«(iá8 ^e'PaiiiielJ 
prótttiibtfn'iWlííh'amIéntb aor<lo,'l(t|Vr̂ 'eÍ Juvdn «I-
i^déábl'tfe'Bf, (tiV Ver nada; 1Vé|o,fi<e ppf̂ ^ 4|»d«|r 
0911; la cabem bi)j a, entreg^do iH«:<><Wlf>»M«n̂  «na 
m(-dmcioneB»,y RÍI« aabei; #44(>4«rlB rjniMwn' «a* 

ÍJoii^tv^b* »p ,íil <f\^i»i l|a<it(> 4«>^iUnK y <A 
rii^do <|,e I» vetjft. P n̂aftlHi ea qHe,|« «ifia,no, Je «o, 
DociiB, nv IB quería,,y,aqu«U«pD«(T«,ii««Mi»id« gatt 
ipir de iû «! iftíinflr» eiilaüi».,. „ 

H<»*.t|k entPiíiJí». I e!.4(^or, l<»Ĵ >i» ,ll«n«d« toa», m 
•er, Ifc raigón i^bln de8(»»»rí!<ivlo, Alioia i?»lv(iv I» 
Tin^Q,, ftUDr<^lMblab<t>y iü f̂iaibci-iDAnbil friam^inte 
las co|»>B.,S,a,hlta«oi6D l« a^areoiá !>«r< iitUd cottut' 
«?«• 

Usa eixtf-añe«A|dolftc«aaae apedwrái deim.^imí ' 
flin6etai)rp&lidi4v, S« c«!«iió' tameltiuB»*»»*»***'* 
4e«»,«Ute*r,y.«l.««»ii»«««» rf<it'*<WhjF«-te^V» 

brft. 


